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			SINOPSIS

			Uno de los siete reinos de Hydracraft ha sido atacado por un villano desconocido que ha convertido a todos sus habitantes en zombis.

			Los seis reinos restantes deberán unir sus fuerzas y formar un equipo de supuestos héroes para recuperar el control. Marzy y sus amigos Kupo, Clemente y Marc son los elegidos. 

			¿Serán capaces de descubrir quién es el líder secreto de la Organización, el grupo de hackers que ha puesto en vilo la seguridad de Hydracraft?

			

			¡Descúbrelo en esta épica aventura inspirada en el mundo de Minecraft!
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			Si algo sobra en Hydracraft, son héroes. Los hay de todos los tipos y para todos los gustos.

			Están, por supuesto, los de toda la vida, los que vienen con el pack completo: altos, rubios, cachas…

			En mayor proporción, sobran los héroes feúchos, pero la mar de eficaces. De esos que no necesitan soltar una frase heroica cada dos espadazos y que están destinados a ser el mejor amigo (y nada más) de la chica de sus sueños.

			Sobran también los héroes que son más listos que el hambre, los que por hambre están más regordetes de la cuenta y los héroes que más bien son tirando a cobardicas.

			Y los que me dejo. Porque, en Hydracraft, siempre ha habido héroes a patadas.

			O así era hasta hace una semana, cuando el más poderoso de los siete reinos de Hydracraft, el Reino Flotante, cayó a manos de un nuevo villano. Un temible y desconocido enemigo capaz de convertir a cualquiera en zombi. A cualquiera cualquiera. Ya sea aldeano, rey o el más aguerrido de los héroes.
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			Por eso, lo que ahora sobra en Hydracraft son zombis. Y es que, durante la batalla para defender al Reino Flotante del ataque, el villano transformó en muerto viviente hasta al último héroe venido de los otros reinos de Hydracraft que se atrevió a desafiarlo.

			«¿Y qué ocurrió entonces?», te preguntarás. «¿Qué pasó cuando los reyes de los otros seis reinos de Hydracraft se sintieron indefensos, sin héroes que los protegieran?».

			Respuesta: pues que, absolutamente desesperados, enviaron a un montón de emisarios por todos los rincones de sus reinos en busca de nuevos héroes.

			Y hasta mi remota aldea han llegado los del Reino de Acero.

			TOC-TOC-TOC.

			—¿Marzy? —me ha preguntado una emisaria en cuanto he abierto la puerta.

			—Eeeh… ¿Sí?

			—Bien, voy a ir al grano, Marzy. Llevo retraso y aún me quedan un montón de aldeanos a los que visitar, así que respóndeme de la forma más sincera y directa que puedas, por favor —ha comenzado a decir mientras tachaba mi nombre de una libreta enorme—: Dime, ¿alguna vez has soñado con ser un gran héroe?

			—Gracias, no me interesa —le he contestado yo, dándole un portazo en las narices como se hace con los vendedores puerta a puerta de picos de madera.
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			Y tal vez me he pasado. PERO ES QUE LO MÍO NUNCA HA SIDO LIDIAR CON LA AUTORIDAD. Ni tampoco, según veo, que me sonría la fortuna, porque esta emisaria del Reino de Acero parece haber nacido para bloquearme la puerta con el zapato…

			—Responde —ha insistido, acercándome al cuello la punta de su espada de diamante.

			—Yo es que ni siquiera recuerdo lo que sueño, señora.

			—Da igual, imagínate que pudieras; imagina que pudieras convertirte en un gran héroe.

			—Vale… —le he dicho, con casi tanta desgana como miedo por la espada.

			—Si dieras el paso, serías famoso en tu aldea. ¡Y en cualquier reino!

			—Hiciera lo que hiciera, nadie se lo creería, eso te lo puedo asegurar.

			—Pues piensa en tu familia.

			—Peor aún. Mi familia se avergonzaría de mí por haber dado la nota. Y, probablemente, me desheredaría por haber puesto mi vida en peligro.

			—¡Olvídate de la herencia, entonces! —ha respondido a toda prisa la emisaria, y, enseguida, ha añadido lo que verdaderamente había venido a contarme—: Los seis reyes han acordado una recompensa de mil esmeraldas para quien recupere el control del Reino Flotante. ¿Qué te parece?

			—Que para qué quiere un zombi mil esmeraldas… ¿Acaso los zombis comen esmeraldas? Porque en eso me convertiría al segundo y medio de entrar en el Reino Flotante.

			—No quiero darte la razón, pero, si ocurriera, que no va a ocurrir, pero, si lo hiciera, puedes estar tranquilo, porque te garantizo que esas esmeraldas serían para tu familia.

			—O sea, que mi familia se va a hacer rica a mi costa… ¡Encima! —me he indignado, y he empujado la puerta con todas mis fuerzas, para que, quisiera o no quisiera, apartara el pie.

			Pero ella ha podido más.

			—Antes de partir, el rey nos ha dicho dos cosas —ha continuado diciendo sin apenas inmutarse—. La primera ha sido que, si hacía falta, los reclutas se buscaban hasta debajo de los bloques. Y, la segunda, que, si alguno se negaba a ser un héroe, lo trajéramos a la fuerza.

			Y eso ha hecho. De un buen tirón de orejas me ha llevado a rastras por toda la aldea, haciéndome chocar contra vallas, atriles, cofres e incluso casas… ¡Y NO ESTÁBAMOS PRECISAMENTE EN EL REINO DE ALGODÓN, SINO EN EL DE ACERO!

			¿Adónde me llevaba? Pues lo he descubierto un par de horas y un millón de magulladuras más tarde: al Palacio de Acero. Era el clásico castillo con un portón gigantesco para darte la bienvenida, unas escalinatas interminables y unos pasillos increíblemente estrechos y enrevesados. ¿Y qué puede salir mal en un sitio de estas características? Pues he presentido que todo…

			Mientras avanzábamos por los pasillos, me ha sorprendido que los guardias, los demás emisarios y todo el servicio real, tan bien vestidos y tan grises y brillantes como el acero, iban aplaudiendo a nuestro paso.

			PLAS, PLAS, PLAS, PLAS…

			Parecían aplausos sinceros... ¿Estarían aplaudiendo al emisario por haberme detenido? MMMM… No, parecía que me aplaudían ¡A MÍ! Pero, ¿por qué?

			«¿Por qué?», «¿por qué?», «¿por qué?», me he estado preguntado durante un buen rato.

			Y cuando, por fin, me he cansado de darle vueltas, la emisaria que me tenía agarrado por la oreja me la ha soltado frente a una puerta coronada por el escudo del reino.
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			—Adelante. Pasa —me ha dicho prácticamente sonriendo.

			Y yo, poco a poco, me he puesto en pie y me he acercado a la puerta.

			TOC-TOC-TOC.

			—¿Marzy? —se ha oído del otro lado.

			Yo he asentido con la cabeza.

			—¿Estás confirmando con la cabeza?

			—¡Sí!

			—¡Genial, te estaba esperando!

			—¡Gracias por esperarme! ¡O sea, lo siento por haberte hecho esperar! ¡O yo qué sé! ¡No sé ni quién eres! —le he dicho, asustado por la que se me venía encima.

			—¡Pues deja de gritar y abre esa puerta de una vez para comprobarlo!

			—¡VOY! —le he avisado, con la mayor educación que se pueda mostrar mientras se chilla.

			Muy poco a poco, he empujado la puerta. Y, como un acto reflejo, nada más estar del otro lado, he vuelto a gritar:

			—P… p… ¡PERO TÚ ERES EL REY DE ACERO!

			Y, al escucharme, al Rey de Acero se le ha escapado una carcajada que ha resonado por toda la habitación. ¡JO, JO, JO, JO, JO…! Una carcajada con demasiado eco como para ser solo suya. Y es que, de hecho, todos los reyes estaban con él. ¡Los de los seis reinos! El Oceánico, el de Fuego, el Oscuro, el Luminoso y el Salvaje.
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			—Toma asiento, por favor —me ha ordenado el Rey de Acero con dulzura. Y, en cuanto he obedecido, ha añadido—: Como perteneces a mi reino, he acordado con los otros reyes que hablaré en nombre de los seis. ¿Te parece?

			—Eeeh… sí, sí, claro. Me parece, me parece.

			—Bien, pues, en primer lugar, queremos desearte la mayor de las suertes.

			—¡Muchas gracias, majestades! Aunque no entiendo muy bien por qué. ¿Me van a castigar? Llevarle la contraria a una emisaria de Acero no puede ser tan grave… ¡¿O SÍ?!

			—JO, JO, JO, JO, JO. No te preocupes, Marzy. No va a pasarte nada. Aquí no, al menos… Y no quiero decir con esto que en otro lado vaya a ocurrirte algo, eso no lo puedo saber, y esperemos que no te pase, aunque, si pasara, te garantizo como Rey de Acero que las mil esmeraldas se las daríamos a tu familia.

			—¡Y dale con la familia…! Espera, espera, un momento… ¿Qué estás queriendo insinuar? ¡Porque si es lo que creo, antes prefiero cualquier clase de castigo! —le he dicho.

			—Te hemos escogido para ser nuestro héroe —ha continuado el Rey de Acero.

			—¿¿¿Héroe??? —he repetido con vocecilla de desquiciado—. ¡Yo no quiero ser vuestro héroe!

			—Pero lo eres.

			—¡¿Cómo voy a serlo si nada en mí es heroico?! No soy ni valiente, ni generoso ni me va ni me viene lo de la destrucción del Reino Flotante.

			—¡Por eso mismo te vas a convertir en el héroe más grande de Hydracraft! —ha anunciado en un tono supersolemne—. ¡Hurra por ti, Marzy!

			Y los otros cinco reyes han completado el eco:
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			—Porque un héroe no elige serlo —ha vuelto a la carga el gordinflón de Acero—. Un héroe nace héroe y ni siquiera siendo heroico se da cuenta de que lo es. ¡Por definición, un héroe es un no héroe y un no héroe es un héroe! ¡Y eso es exactamente lo que tú eres!

			«Y punto», debe de haber pensado entonces, porque, acto seguido, el Rey de Acero se ha unido al corrillo que comenzaban a formar los otros cinco. Y, ya siendo seis, se han cogido por los brazos trazando un círculo, se han mirado fijamente a los ojos y se han puesto a festejar dando vueltas y largando vítores de celebración: muchos «vivas», bastantes «bravos» y algún que otro «hurra» de vez en cuando.

			Pero eso, si lo sé, es solo de oídas. Porque nada más formar los reyes su corrillo, la emisaria de la espada de diamante me ha vuelto a agarrar por la oreja y me ha arrastrado hasta un cuartito anexo. Eso sí, con la sonrisa más grande que le he visto en todo el día.

			—Volveré —se ha despedido. Y se ha marchado sin decir hasta cuándo lo hacía ni la decencia de echarme una manita para levantarme.

			Aunque tampoco es que lo hubiese necesitado.

			Lo de levantarme, digo. Ya que, de repente, una fuerza desconocida me ha ayudado a incorporarme. Los brazos de un tipo, creo. O no. De dos tipos. No, no, no. Tres. Los brazos de tres tipos que no había visto en la vida y que, a juzgar por las pintas, lo más probable es que se hubiesen escapado de un circo.

			—Soy Clemente —se ha presentado un chaval dentro de un disfraz rosa de conejo.

			—Kupo —le ha seguido un tipo con un traje oscuro y una capa de superhéroe.

			—Y yo, Marc —ha murmurado el tercer desconocido, recolocándose la capucha que le tapaba la mayor parte de la pelambrera verde.

			—Eeeh… Marzy —les he contestado.
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			—Ya, ya lo sabemos. La emisaria ha enviado un mensaje mientras te traía. Y nos han dicho que tú vas a ser el que dé las órdenes —me ha puesto al día el del traje oscuro y con pinta de murciélago.

			Y por más que lo he intentado disimular, el orejudo se ha pispado del grito que he pegado hacia mis adentros:

			«¿CÓÓÓÓÓÓÓÓÓÓÓÓMO?».

			—Como lo oyes, y será mejor que empieces a espabilarte, porque, por ahora, pareces cualquier cosa menos un líder.

			Entonces, no sé si por una de las disparatadas teorías del rey o porque simplemente me he venido arriba, le he soltado:

			—Pues una cosa te aseguro, Clementito: no tengo muy claro por qué me han escogido. No sé lo que voy a hacer ni dentro de cinco minutos. Pero te prometo, a ti y a los demás, que, bajo mi mando, NINGUNA familia recibirá mil esmeraldas. ¿Y sabes por qué? Porque, sea quien sea ese enemigo misterioso, le vamos a dar caza. Y ni tú, ni yo ni ninguno de nosotros va a descansar hasta que ese miserable nos devuelva a los héroes que deberían estar haciendo nuestro trabajo… ¿ENTENDIDO?

			—¡¡¡ENTENDIDO!!! —han respondido todos.

			Y tan arriba me he sentido de golpe que les he dado mi primera orden:

			—¡PUES A CUMPLIR CON NUESTRA MISIÓN! —he gritado.

			Y entre zarandeos de emoción y muchos nervios, los cuatro hemos salido disparados del cuartucho. Dispuestos a dejar atrás el palacio, el reino y lo que hiciera falta. Apropiándonos al esprint de los «vivas» y los «bravos» y los «hurras» de los reyes. Preparados para cualquier cosa.

			O casi… Porque, enseguida, hemos recordado que la emisaria de Acero volvería a por nosotros. Y, claro, hemos tenido que frenar en seco y dar media vuelta. Por el bien de la misión y, sobre todo, por el de nuestras orejas.
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